
 

PROYECTO DE RESOLUCIÓN 

 

La H. Cámara de Diputados de la Nación 

 

RESUELVE 

 

Manifestar su solidaridad con las vecinas y vecinos damnificados del barrio “Las Mercedes” de Virrey del 

Pino, La Matanza, Provincia de Buenos Aires, quienes vienen sufriendo la contaminación de la planta de 

SIKA-Klaukol instalada en el seno del barrio, cuya actividad causó la muerte de más de 120 personas. 

Exhortar al Poder Ejecutivo Nacional a cargo de Javier Milei y al gobierno provincial, a cargo de Axel Kicilof, 

a arbitrar los medios para disponer el traslado de SIKA-Klaukol a una zona distante a no menos de ocho 

kilómetros de cualquier casco urbano. 

Exigir al Poder Ejecutivo Provincial y al Municipal, a cargo de Fernando Espinoza, que se garantice la 

asistencia médica de las vecinas y vecinos, habida cuenta que no existen en el barrio centros asistenciales de 

salud, tratándose de una zona alejada de cualquier hospital. 

 

Mónica Schlotthauer 

Vanina Biasi 

Nicolás del Caño  

Alejandro Vilca 

 Christian Castillo   



 

 

FUNDAMENTOS 

SIKA-Klaukol es una poderosa empresa multinacional Suiza dedicada a la producción de materiales para la 

construcción. Opera en veintidós países y tiene cinco plantas en la Argentina, siendo la más importante la 

ubicada en la localidad de Virrey del Pino, La Matanza, Buenos Aires, la cual opera en el barrio “Las 

Mercedes” desde el año 2000, momento en que el vecindario ya estaba habitado. 

En 2009 explotó una chimenea, tras lo cual se puso en evidencia el accionar de la empresa. La planta a través 

de sus tolvas emite sílice (vidrio molido) resultando altamente contaminante para el ambiente y las personas.  

Según admite un informe de ACUMAR, a  partir del análisis de los efluentes que emana la planta, se encontró 

Cianuro, hidrocarburos, benceno, tolueno xileno, cromo, cromo trivalente, cromo hexavalente, cadmio, 

plomo, mercurio, arsénico, sustancias fenólicas, nitrógeno amoniacal, nitrógenos nitrato, fósforo y Ecerichia 

Coli. Las napas de agua están contaminadas y el barrio no tiene agua potable. 

Un relevamiento sanitario realizado tambien por ACUMAR en Mayo de 2014, determinó que el 100% de las 

y los niños de entre 0 y 12 años  tiene plomo en sangre  y que el 80% de las personas tiene problemas 

respiratorios, dermatológicos y oftalmológicos con síntomas recurrentes. 

Tal es el perjuicio que ocasiona la actividad contaminante de SIKA-Klaukol que sobre una población de unas 

700 personas, más de 120 habitantes del barrio fallecieron a manos del cáncer provocado por la contaminación. 

En 2022 un informe del Centro de Investigación Ambiental del Conicet a cargo del bioquímico Andrés Porta, 

dirigido a la Autoridad Cuenca Matanza Riachuelo (ACUMAR), se sostiene que las doce tolvas de la planta 

de Klaukol  que funcionan las 24 horas del día son responsables del 60% de las partículas contaminantes de 

sílice, aluminio y hierro que están depositadas en el área donde viven los vecinos.   

El informe también señala que las partículas emitidas al ambiente están por encima de los valores 

recomendados por la Organización Mundial de la Salud y la propia provincia de Buenos Aires. De manera 

contundente el doctor Porta afirmó: “no se está cumpliendo ningún tipo de reglamentación” y “hay una 

ausencia del poder del Estado de controlar que se cumpla la ley. Es una palabra fuerte, pero acá hay 

impunidad”. (Entrevista en Barricada TV, 24/9/2022). 

La empresa califica en grado 3 de contaminación, no pudiendo estar en un radio inferior a 8 kilómetros de 

ningún casco urbano. Según la ley provincial 11.459, estos establecimientos “se consideran peligrosos porque 

su funcionamiento constituye un riesgo para la seguridad, salubridad e higiene de la población u ocasiona 

daños graves a los bienes y al medio ambiente”. Pese a esto, ningún gobierno de ninguna índole ni color 

político se encargó de garantizar el traslado de la planta. 

Un fallo del Juez Rodríguez de Morón en 2023 determinó que la empresa cese su actividad pero esta orden 

judicial no se cumplió y la planta sigue funcionando provocando contaminación y muerte. 

 

 



 

 

 Hace quince años que los vecinos autoconvocados contra Klaukol encabezados por Susana Aranda, vienen 

denunciando la contaminación que provoca esta multinacional que ya se llevó la vida de más de una centena 

de vecinas y vecinos sin encontrar respuesta alguna de las autoridades políticas nacionales, provinciales ni 

municipales, quienes vienen actuando en complicidad con la multinacional contaminante. Resulta urgente 

exigir a los distintos gobiernos que tomen cartas en el asunto para parar esta verdadera masacre ambiental y 

de las personas. 

 


